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DESDE MADRID 
{De nuestro servicio particular) 

Únicamente son dos los asantes qa9 
prtocupan la atención de España en« 
tera en los momentos actuales; el pri' 
mero, las próximas elecciones de con­
cejales que se celebrarán en los pri^ 
mero* días del mes de Mayu; el otro 
y á (ni ji^iciodemás ioiportancia, íoi 
atentados terroristas d« Barcelona. 

Respecto i la luctia electoral que si 
avecina» intrigadillos andan 'os po* 
utico» deprotesión para organizar su§ 
bues^s con objeto de obt«ner un sa­
tisfactorio, éxitQ, y como todos se pro­
ponen idéntico resultado de aquí qn^ 
los trabajos s ^ q muy activos y se 
Tcan ios círculos políticos extraordi-
oart^n^eote anioiados. 
, Y S}D «mbajrgo á pesar de todo ello, 
las cosas ocurrirán como han veaido 
ocurrieú(|o haslaaqui;: la* próxitpas 

El presidente del Consejo de Minis­
tros que se ha propuesto hacer votar 
á todo el mundo, obli{^a con multas y 
leyes amenazadoras á los que en las 
elecciones que se avecinan, no vayan 
á las urnas para emitir su voto. 

La determinación del permanente 
Maura merece más aplausos que los 
que obtiene «Machaquito» con sus pa­
ses más ó menos ceñidos, pero lo del 
voto obligatorio vá á resultar como lo 
que lase un sastre. 

Llegiirá el día dos de Mayo se abri­
rán los colegios y votarán los que 
quieran Y los que no lo tengan por 
conveniente se quedarán más frescos 
que una peladi la de A'coy puesta al 
relente sin liaber cumplimentado lá 
orden del jefe del partido conserva;-
dor de España y de 9u congénere esl 
Sr. Lacierva. 

Y sino al tiempo. 
1 

* * 
No hay que dudar un momentoqu0 

,|Bl9Q0iose|i que.se ye'rt^carán por pro- ' el hombre con sp constancia, con s« 
paciencia y con sus ayunos consigue 
basta ablandar los adoquines. 

Habíamos visto, perros, cabra^,oso!|, 
monos y otra infinidad de animaleií 
más domesticados que algunos fun­
cionarios públicos y privados; pero lo 

I que no habíamos visto era una colec­
ción de ejemplares de la raza felina 
más obedientes á las órdenes de su 

cedimientos distintos en la forma, se­
rán iguales, idénticamente iguales en 
el fondo que las anteriormente cele-
..brKdfAv: , . . . ; . ! , ,; ,; 

Y si no, el t'empo que es el demos­
trador de verdades, será el encargado 
de darnos la razón. 

Los atentados terroristas revisten ^ t 
. i amo que ciertos elementos libérales 

á lo que ordene Moret. 
mayor gravedad qn« los asuntos poli 

ticos: íMiueitos han engendrado un es-
lado d« cosas en Bcrcelooa imposible 
de HubÑstir. El terror se ha apodera­
do de los habitsDteii de la capital del 
principado, no solo por la repetición 
datan crÁmiD0809 hechos, sino tam-
bilto 90t l9 impotencia 4e la policía 
puffi, descubrir á los autofes. 

Aunque el Qiitú«tro de la Goberna­
ción trata de restarle importancia á 
Pite fliwalo^ no puede ocnltar la preo-

. capación <}ne«llo le produce.. 
. . - • " . 

<<: Goé insistencia oinetiia en estos 
momentos por el'st^óa de éoivferen-
nin» ana lioticia Tierdaderamente estu­
penda y que ahora no tengo tiempo 
de comprobar. 

56*4106 qdé un itiditoT de :n^^z 
Üá ilreiébtado' tina grave, denuncia 

'ieb ei'Cohg^éso contra el Ministro de 
ií^iíW¿V0^ i¿l¿o'rei¿¿fóba4o; ¿c^'la 
adjudicación de la EsCiiÜOTá̂ " ' 

1^9 bora 5° <1"? ^omjenza á circu­
l a r Ja nc i t^f^e i impide cpmprÓDar-

Madrid Abril 1909. 

En el cinematógrafo de los herma­
nos García, se presentan los artistas 
P a u ^ y Jenny con una «comÍ8¡ón> de 
gatos, que solo les falta hablar' y tia-
cer multiplicaciones, 

CQQ^O el progreso y la civilización 
adelantan.más qu« las obras del Al­
cantarillado, no es d6> ex,trfi ñar que el 
díamenos peoaado, nos presen t^ al-

eternaménté de ne^ío; lo he Visto con 
sus barbas neyosás, eternamente ne­
vosas; ío he vi^to Siiidar quedo, des­
pacio, asegurando el pié tanteando 
con su bastón neg^q los suelos. Este 
bastón negro tiene un pufio (diquela­
do, y un puño niquelado, en un bas­
tón negro, entre unas manos largas, 
huesudas^ tcansparentes, es profun­
damente simpático, extrañamente de­
cidor; es un tratado fllosóñco abierto 
por tus pláginfis más bellas, más hon­
das, más inmensamente sutiles, in­
quietas... ¿No os inspira también á 
vosotros eatas extafías ideas?... 

Este viejecito de aspecto bondado­
so, es una figura arrebatada ai ensue­
ño, un verso alado, un ideal erra­
bundo; este viejeoito siempre de lu^ 
to, satura al observador de una muy 
vaga melancolia... 

Yo no sé ai vosotros os habéis acer^ 
cado á este viejedllo; yo no sé si I9 
habéis preguntado algo; pero lo qué 
si sé es que os habiia contestado qué 
no sabía nada; que ha sabido mucho 
también, y hoy no sabe nada. 

Y cuando el Sol se hunde allá en 
el horizonte, cuando una clara l-o]iza 
ilumina el paisaje, cuando las nubeb 
se alargan, se extienden, cuando loÍ 
pájaros cantan una despedida y la he»-
blina precursora de la npche llena los 
ámbitos de la tierra, cuando la caro.-
pana de una iglesia comien^ á;?o')^ 
al «Ángelus», monótonamente, lenr 
tatnente,^ristemeBte, entonces si, es­
te pequeño viejo que no sabe nadií 
que no dice nada, siente deseos de de>-
si^t¿rra¿ su pasado, de contatos lo 
que ha sido, de rememerar lo qué 
fué... 

Cuando los acdm'pañant'es se ha|i 
detehido para esduchár, el ^cianitb 
66 ha detenido taníibién. Y cuando lo-
váhfá el bastón négrO dtt |»uA(} bít|ue-
lado, murmujea, vá á pronunciar al-
gén peqUefio discurso, amable discui^-
íO avocedor, recordar una fecha, un 
episodio','una efeméridé, los ojos de 
los oyentes Se fijan en él y las bocas 
se abren... Entonces este pequéfi^ 
anciano, tras una breve pausa depri­
mente, dolorosa, despides de haber 
J^íícado en vano en su cevohro des-

! KoD 
n pri 'm'^m^' en 

Navalcarnero, en una de sus frases, 

i\^te,.e3 mejor que la t^asa gobem^p-
' y dtie los' hoinbres de bien son 
mu(A*̂ os mis éh'ñáímero' qné lospé'r' 

i»ii 
n¿ím( . 

ílWÍi)s*y'faajl)é¿t¥Í<ubto?dy^ ^ístá ^re-

nicipales hacer el tíilÚgM^' de tt«»<e Vo-
^ttoéOil'ds iftie'̂ 0ig/ÉiHá «toreefiié al 
i|llfr«íl9t?- .".:::':̂ -.; i/r • J''t\ ; 

guno de estos a rlistas de «varietpe» en 
el escenario de cualquier cine, un go- f provisto de vanidades, dá un golpe 
rrióQ montes dando ut:̂ a conferencia 
sobrq prospdi'a, sin^xis y ortografía, 
ó nn Cerdo aconsejando la higiene 
pública y privada. 

La civilización se impone, basta en 
los animales. 

OTEMA. 

con el bastón ^n el suelo, golpe «ex­
presivo, y con sonriente faz resigna­
da, suavemente resignada, dice. 

—¡Es que no recuerdo nada! .. 
EpMUNDO DE ATARES 

U% Knea$ de im\M$ 
auiomópiles en espaSa 

Aunque habíamos tenido ocasión 
de apreciar las inmensas ventajas del 
automóvil apiit&do al trasporte de 
viajeros, nunca hubiéramos podido 
prever el desarrollo enorme que en 
pocos meses han adquirido en Espa­
ña los servicios públicos en que se 
emplea ese moderno medio de loco­
moción. 

Sabíamos que el ¡vutomóv 1 reduce 
Us distancias á so expresión más mí­
nima, que un trayecto de 16 horas en 
tracción anihial, lo recorre en cinco 
horas y media, que los viajes pesados 
y vejatorios á que teníamos que re­
signarnos hasta hace muy poco tiem­
po, se convierten en fáciles y cómodas 
excursiones de tecreo; sabíamos que 
las cuestas DO sigoiflcan nada ante un 
poderoso impulso, y que los toscos é 
irascibles mayorales, se convierten, 
gracias á él, en amables y reposados 
Conductores, icón olvido absoluto de 
las palabr«8graesas y las maldicio­
nes que en nuestras carreteras estaba 
mos acostumbrados á oir; sabíamos 
que esa facilidad y suavidad en las 
comunicaciones debía traer consigo 
un aumento considerable de viajeros, 
pero no podíamos sospechar que tan 
pronto tocásemos tMn estimables be-
neflcios. 

Hace sólo algonds meses que la fá­
brica nacional «La Hispano-Suiza» 
empezó á librar al público sos ómni­
bus automóviles, y, sin embargo, se­
gún datos que tenemos á la vista, 
existen hoy establecidas diez y ocho 
líneas, servidas por anos cuarenta 
coches de diehá tnarca, con fuerzas 
de 12 á 30 caballos y un recorrido to­
tal de 800 kilómetros. 

Verdad es que á ese enorme impul­
so han j:oatri^uÍdo circunstancias 
verdaderamente' importantes para di­
cho fin. 

Una de ellas consiste ea el hecho 
de radicar en el país la entidad cons­
tructora, pn es blaro está que esto fa­

cilita en gran manera á las empresas 
la adquisición de material adecuado á 
sos necesidades, además de que la 
fábrica, por el mero hecho de ser es­
pañola, ha dé atender con preferencia 
alas coadiciones del mercado itacio-
nal y adaptar sus automóviles al cli­
ma y á la especial estructura del te­
rritorio. De aquí ios triunfos que han 
obtenido los coches de <La Hispano-
Suiza» sobre los extranjeros, cons­
truidos para países llanos, con un pe­
so exorbitante y desprovistos de una 
serie de condiciones que hacen á los 
automóviles españoles insuperables 
en las cuestas, seguros éh las pen­
dientes y con medios adecuados para 
tener asegurada sn adherencia ai Sue­
lo, tanto como para poder salir de 
cualquier atasco. 

Añádase á lo dicho la facilidad de 
proveerse de piezas de recambio, la 
circunstancia de poder contar en to­
do momento para reparar cualquier 
avería con el personal inteligente y 
experimentado dé una fábrica esta­
blecida en el país, la seguridad que. á 
los contratos comunica esté míSmo 
hecho, al contrario d<e los estipulados 
por medió de agentes, siempre sino-
vibles, con entidades extranjeras so­
metidas á tribunales que n>> son los 
nuestros, y se oomprendftrá. que, las 
empresas nacionales han dado prue­
bas de gran sentido práctico y de ver­
dadero espíritu come|rciaIi al adoptar 
pai:a sus servicios los ómnibus espa­
ñoles. 

Esto aparee, forzoso és Cónvéd^ en 
que nuestra fábrica iiacionaí ha Sabi­
do llenar las aspiracio'nés de los más 
exigentes, no sólo en la adaptación del 
automóvil al medio y tí[ terreno, ¡sino 

\ también en la caiidad4e lot materia­
les que emplea, en lo cnidijtdo y per­
fecto de la construcción y en ios pro­
gresos que ha sabido a'capzar ^n la 
técnica del automóvil como máquina, 
algunos de los cuales han sido luego 
imitados y seguidos por marcas exudan-
jeras de primera categoría, y asf no 
son de extrañar ni los éxitos alcanza­
dos ni el decidido favor de las empre­
sas-

Sin embargo, para explicarse estos 
resultados aún hay otro factor que te­
ner en cuenta, y el que más nos llena 
de satisfacción, el cual consiste en el 
patriotismo práctico que poco á po­
co se va imponiendo entre nos­
otros, la consideración que ya ca-

GUSTOS 
Gustan unos de gloria y de grandeza: 

De mando gustan otros y de honores: 
Gusta la abéis de libar las flores, 
Y la î Hier jíel lujo y la riqueza. 

Justa al ̂ qbre salir de $u pobreza: 
I que stifre, que cesen siiS dolores: 

Gustan al infeliz tiempos niéiores, 
Yá'tbído elitíüüdo gusta*lábeAiéza. 
Al tjue quiere fé gusta SSr querido: 
El buen caballo gusta al que es ginete: 
Al borraciio le gusta estar bebido: 
Al pagador cStar sobre el tapete^ 
Y á mi me gusta, cuando estoy dorotidQ, 
Que nadie me moleste ni me inquiete. 

S.EERRAGUT 
• " II | i i i i i ! i i i » i < i » n n i i | i l | l ( 1 lili , 1 1 

I iptfi p U iiOt IJllil 
Este es un pequeño viejo, pulofo, 

simpático. Yo lo he visto siéttljp«^ {Ga­
seando por las grandes avenidas, bajo 
IbsüopudbS ártidiéá', 'Sbtó * áooihpa. 

I cío, siiBÍn3|re sbttirifehtó',' síérií»|»W líjü-
* <Íd;. Lo tó visto vesrtcfo dé i f í ^ o , 
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oído de un sacerdote habrá sido gnardádo más 
religiosamente que el qae veis á oonñar á vuestro 
rey. 

—¡Gracias os sean dadae; sefiorl dijo Mercs-
deg. 

Y pasó la mano por sa trente, no para reunir ó 
concentrar todos BUS lírcaerdos, porque era fácil 
ver que todos BUS recuerdos, estaban bien premen-
tes, sino para enjugar el sudor de angustia que la 
cubría. 

—Sañor, dijo, hsbía sido educada con el hijo de 
nn amiga 4|B|t]f> î sftf^ p^ü» •« cfía un hermano 
con sn herruaua, sin pensar nn solo instante que 
existiese en el mundo otro sentimiento que la ter­
nura fraternal, cuando una discusión de interesoB 
vino á trastornar á estos dos amigos que se babie-
len craído inteparables. 

No fnéaoldeso: uña reclamación de dinerp si­
guió á aste rompimiento. ¿Quién tenía la oulpaT 
¿Quién tenia rasont tio ignoro; pero lo que s.é es 
que mi padro P9gó 1̂  suma rec'amad» y áé]6 á 
Savilla qne habitaba, para ir á vivir á Córdoba, 
con el objeto de no éticoatrai se en la misma piu-
dad con ese Üombreqne había ^ido' sn amigó, y 
que había llegado á ser su mortal eiíemj^o. 

Ésta ruptura entré' los paclres separó' lo'i liíjos. 
Apep^B cQutaba yo trece anos en «ata époea. El 
«̂ 06 y o llamabtf mi hertnBpo ^enfa diéoisiste. Ja-

pero una hora d«4pués vohió.á entrar diciendo 
qne le había sido imposible el llegar hasta la pla­
ca de los Aljibes, cnyas avénidai estaban cerradas 
poT CpntlneluB. 

No habla más que esperar y rogar á Diok. 
Dona M r̂eedfB resolvió pasar lá'tToéfale orando. 

Se arrodilló y fk«6 la áocbe en con̂ titínô llanVo. 
A las doceif) páfsoió á <loBa' Mercede* (ñf in­

troducir una llave en la cerradura de {tu puerta 
por lá éuaf tenía cbatnmbre d¿ entrar D. I^eraan-
do. 

Se vofvii, arraatrátadíoSié Sbbfe sirs rodilla», del 
lado de î sta puerta, y la vio «tA^rtepáta iahf'paao 
á un hombre con el rostro cubierto de anche aom-
brero, y el talle envnalto «n una gran capa. 

Sn hijo solo tenía esta llave. 
—¡Fernandol ¡B^inando! exclamó lanzándote 

delante del visitador noctarno. 
Pero de reponte se detuvo, observando que el 

hombre que acababa de entrar, y que había cerra­
do la puerta dottás de él, llevaba nn sombrero 
que no acoatumiuaba á usar Fernando. 

Al mismo tiempo el desconocido séquito el 
sombrero y dejó caer su capa. 

—No soy Fernando, dijo. 
Mercedes retrocedió un paao. 
—jEl reyl murmuró. 
£1 deaconooido menéela cabesa. 


